Comunidad uno:
la comunidad de discípulos de Jesús

Al final de la unidad didáctica anterior hemos dejado pendiente una pregunta: ¿cómo es posible realizar la nueva sociedad que Jesús anuncia en su proyecto: el Reinado de Dios?

Ya hemos visto que eso no es posible si se pretende implantar en toda la sociedad. La respuesta que encontramos en los evangelios es muy clara:

· mediante la formación de grupos comunitarios que

· por su fe en Jesús

· se pongan a hacer lo que él hizo

Se trata de comprender que:

· la fe en Jesús

· se vive en comunidad

· la fe es una experiencia individual y comunitaria

A partir de este planteamiento vamos a ir analizando en qué consistió esta tarea de Jesús.

Con el estudio de esta unidad pretendemos:

· Conocer la tarea de Jesús durante su ministerio público
· Valorar el programa y el ideal de vida que Jesús presentó a su comunidad de discípulos
· Señalar cuál es la tarea central de la comunidad
· Conocer las actitudes de Jesús al crear la comunidad
Para ello vamos a desarrollar los siguientes aspectos: 

· La comunidad de discípulos

· La vida de la comunidad

· Las actitudes de Jesús al crear la comunidad
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1- La comunidad de discípulos
La comunidad, tarea de Jesús

Leyendo los evangelios, enseguida se comprende un hecho que en ellos está muy claro: lo primero que hizo Jesús, en cuanto empezó su ministerio apostólico, fue reunir una comunidad, es decir, un grupo de personas que iban siempre con él y vivían como él. Así aparece tanto en los evangelios sinópticos
, como en el evangelio de Juan Juan 1,35-51. Por eso se comprende la frecuencia con que la palabra discípulo aparece en los cuatro evangelios: 73 veces en Mateo, 46 en Marcos, 37 en Lucas y 70 en Juan. Se debe tener en cuenta que siempre que se habla de los discípulos, se está refiriendo a la comunidad que se formó en torno a Jesús.

Esta comunidad era un grupo relativamente amplio. Es decir, no se limitaba sólo a los doce. Así consta expresamente en Mateo 8,21; 27,57. Lo mismo en Marcos 4,10; 10,32. Es más, se puede afirmar que fue un grupo numeroso: setenta y dos de ellos fueron enviados por Jesús a una misión especial Lucas 10,1-17; en otras ocasiones se habla de un grupo abundante
. En el grupo había varones como Levi el hijo de Alfeo, José y Matías
; también había mujeres
. Los evangelios distinguen entre el grupo de discípulos y la gente en general
. Se trataba, por tanto, de un bloque de personas, diferenciadas del resto de la población, con unos vínculos que les unían muy estrechamente.

Jesús comprendió, desde el primer momento de su ministerio, la necesidad que tenía de reunir un grupo, formar una comunidad, para poder expresar y comunicar su mensaje. Esto quiere decir que el mensaje de Jesús está esencialmente relacionado con el hecho comunitario. Es decir, el mensaje se comprende y se vive a partir de la comunidad y en la comunidad. Por eso Jesús habla a su comunidad de manera distinta a como habla al resto de la gente
, porque los miembros de la comunidad son los que comprenden los secretos del Reino de Dios Mateo 13,11. Es más, al pequeño rebaño, que es la comunidad, Dios ha querido entregarle el Reino Lucas 12,32. En la comunidad es donde se empieza a comprender y a vivir el mensaje de Jesús.

	Los grupos en torno a Jesús

Una lectura atenta de los Evangelios nos presenta diversos grupos que se formaron en torno a Jesús, que van desde los más íntimos, hasta las multitudes:

· Los tres: Pedro, Juan y Santiago Lucas 9,28.

· Los doce: Jesús designó a Doce, a los que llamó apóstoles Marcos 3,14.

· Los 72: Jesús designa otros setenta y dos discípulos y los envía de dos en dos Lucas 10, 1-2.

· Las mujeres: que iban con Él... y que lo ayudaban con sus bienes Lucas 8,2-3.

· Los amigos: Jesús amaba a Marta, a su hermana María y a Lázaro Juan 11,5.

· Los pobres, enfermos, endemoniados... Mateo 12,15.

· Ocasionales: Zaqueo, jefe de los recaudadores de impuestos, que quiso ver a Jesús Lucas 19, 1-9.

· Las multitudes: gente de Judea y Jerusalén, Tiro y Sidón que iban a escucharlo y a que les sanara de sus enfermedades Lucas 6, 17-18.


Los Doce

De entre los muchos discípulos que le seguían, Jesús llamó a un grupo con quienes mantuvo una relación especial: los Doce Lucas 6,13. Jesús quiso expresamente que estuviera constituido por ese número: “Ios hizo doce”, los llama para que le acompañasen y para enviarlos con una misión especial. La elección de los doce se destaca en los evangelios de la de los demás discípulos.

El número Doce es un número simbólico. En Israel doce es un número perfecto. “Doce tribus” equivale a todo el pueblo de Israel. “Doce Apóstoles” equivale, entonces, a todo el nuevo pueblo de Israel. Si Jesús quiso que fueran doce, estaba prefigurando en ellos al nuevo Israel que, más tarde, vendría a ser la Iglesia.

La expresión los Doce tiene un significado personal: son doce personas con sus nombres propios, los elegidos por el Señor. Cuando Judas lscariote faltó del grupo, se vieron obligados a sustituirle por otro apóstol, que completase los doce. El elegido fue Matías.

El grupo de los doce son testigos y apóstoles, es decir, enviados:

“A estos doce les envió Jesús con estas instrucciones: 

- Vayan y proclamen que está llegando el reino de los cielos. Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien a los leprosos, expulsen a los demonios.” Mateo 10,7-8
Jesús envía, por tanto, a los doce a realizar su misma misión: anunciar el Reinado de Dios y hacer signos que acrediten que ya está presente. El alcance de este envío lo comprenderán después de la resurrección de Jesús, como lo da a entender el final del evangelio de Mateo: “Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos” Mateo 28,19. Este mandato de Jesús les hace ver que el anuncio del Reino no puede quedar reducido a Israel, es para todos los hombres.

Dado el carácter simbólico de los Doce, el envío de Cristo se dirige a toda la Iglesia. Los doce enviados a predicar y hacer signos son el símbolo de toda la comunidad entera. Por eso se afirma que la Iglesia entera es misionera.

Una comunidad, ¿para qué?

¿Para qué reunió Jesús aquella comunidad? Esto se ve claro en el pasaje del joven rico Mateo 19,16-29. En efecto, la pregunta del joven es: Maestro ¿qué debo hacer de bueno para obtener la vida eterna? Mateo 19,16 par. A esa pregunta, la respuesta de Jesús es: Si quieres entrar en la vida, observa los mandamientos Mateo 19,17 par. Es decir, tú eres judío y, según tu religión, lo que hay que hacer para salvarse es guardar los mandamientos; haz eso y conseguirás la salvación eterna. Hasta ahora Jesús no le ha dicho nada de entrar en la comunidad. Eso vendrá después, cuando el joven diga que quiere algo más. Entonces es cuando Jesús le habla del seguimiento” Mateo 19,21 par. Por consiguiente, la entrada en la comunidad no es para conseguir la vida eterna, sino para otra cosa, de la que hablaremos enseguida.

	Jesús nos muestra su intención: formar una comunidad al servicio del Reino
· Jesús forma una comunidad de seguidores basada en el compartir y no el dinero y en toda atadura humana Mateo 10.

· esta comunidad tiene:

· una condición de admisión: el compartir Mateo 19,16-29;

· un programa de vida y acción: las bienaventuranzas Mateo 5, 3-11; Lucas 6,20-23;

· una actitud fundamental: el servicio Mateo 20,20-28;

· una ley: la del mandamiento del amor Juan 13,34-35;

· la vivencia de estas opciones convierte a esta nueva comunidad en una alternativa a la sociedad basada en el compartir, el servicio y la solidaridad frente al tener, el poder y el prestigio. A. Pérez U.


2- La vida de la comunidad
La condición de admisión: el compartir
La condición indispensable para entrar a formar parte de la comunidad de Jesús es la renuncia al dinero y, en general, a todo lo que se posee. Así plantea Jesús las cosas desde el primer momento: Pedro y Andrés dejaron inmediatamente las redes, lo siguieron Mateo 4,20; los hijos de Zebedeo dejando inmediatamente a la barca y a su padre, lo siguieron Mateo 4,22; a un letrado, que le pidió entrar en el grupo, Jesús le respondió: los zorros tienen guaridas y los pájaros del cielo nidos; pero el Hijo del no tiene donde reclinar la cabeza
; Mateo dejó al momento su negocio de impuestos y le siguió Mateo 9,9.

Conviene observar que, en todos estos casos, lo que realmente ocurrió es que aquellos hombres abandonaron efectivamente todo lo que poseían. Así lo reconoció Pedro, más tarde, en nombre de los demás: Nosotros  lo hemos dejado todo y te hemos seguido. Mateo 19,27.

La misma exigencia de renuncia aparece también cuando Jesús envía a sus discípulos a misionar Mateo 10,5; Lucas 10,1.

No deben llevar ni oro, ni plata, ni dinero en el bolsillo, ni morral para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón
. Donde se ve más claramente esta exigencia de renuncia al dinero es en el pasaje del joven rico: el primer paso que exige Jesús, para seguirle y para entrar a formar parte de la comunidad, es que venda todo lo que tiene, que se lo dé a los pobres, y luego podrá entrar a formar parte del grupo Mateo 19,21.

Esta exigencia de renuncia al dinero no consistía en el solo hecho de la renuncia por la renuncia, como un valor ascético apreciable por sí mismo. La idea de Jesús se refiere a otra cosa: es el ideal de compartir lo que se tiene con los que no tienen, sean o no del grupo. Por lo demás, sabemos que en la comunidad de Jesús había bolsa común Juan 12,6. También sabemos que Jesús educó a los discípulos en esta nueva mentalidad.

Por lo tanto, la condición indispensable de admisión en el grupo cristiano es la renuncia al dinero y a toda atadura humana, porque la comunidad de Jesús se construye sobre la base del compartir. Sólo a partir de esta base se puede construir la comunidad cristiana. El proyecto de compartir tiene que sustituir al proyecto humano del poseer. Por consiguiente, Jesús quiere una sociedad nueva y distinta, asentada sobre otras bases.  De ello hablaremos más adelante.

	La familia de hermanos

· La primera señal del reino es una familia, un grupo de hombres que han creído y se han dejado cobijar por el amor del Padre.

· Ahora son hijos y por ser hijos son hermanos, rotas las diferencias.

· En la cultura judía a lo más que se llega es a la comunidad del pueblo.

· En la cultura helenística a lo más que se llega es al humanismo solidario, el ser ciudadano del mundo.

· La novedad del reino es la filiación convertida en fraternidad. Es una experiencia familiar.

· “El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” Marcos 3,35. Y les ha dicho:

· “Abran las manos y griten conmigo: Padre nuestro...” Ahora estréchenlas, pues “todos ustedes son hermanos”. Ya no son extraños, ni forasteros, sino miembros de la familia de Dios.

· “Ya no hay distinción entre judío o no judío, entre esclavo o libre, entre varón o mujer, porque todos ustedes son uno en Cristo” Gálatas 3,28.

· Esta fraternidad no es un resto cerrado, ni un cerco de clausura privilegiada, sino un poco de fermento, un pequeño grano de trigo para fructificar, destinado a abarcar todos los pueblos.

· Se trata de cumplir ahora la palabra de la promesa hecha a Abraham.

· La verdadera descendencia es ese pueblo nuevo donde todos sean uno en Cristo. Legido, Arranz, Martín, “Evangelio a los pobres II”


El programa de vida: el Reinado de Dios, las Bienaventuranzas

Jesús presenta a su comunidad un programa de vida. Se trata de las bienaventuranzas
. Cuando Jesús las propone, se dirige a su comunidad de discípulos Mateo 5,1; Lucas 6,20.

Lo primero que aparece en este programa es que Jesús promete a sus discípulos la felicidad. Una felicidad que no proviene de los valores que el mundo considera necesarios para ser feliz, sino exactamente de todo lo contrario. El programa de la comunidad de Jesús comporta un cambio de valores, basado en una alegría desbordante, la alegría del que ha encontrado un tesoro incalculable o una perla maravillosa Mateo 13, 44-46.

En este programa lo primero es elegir ser pobres (primera bienaventuranza)
, para tener de verdad solamente a Dios por rey. Se trata, en la práctica, de no reconocer como absolutos ni al poder, ni al dinero, ni al prestigio, sino solamente a Dios.

De este planteamiento de base se van a seguir tres consecuencias: los que sufren van a dejar de sufrir (segunda bienaventuranza)
, los violentos van a dejar de serlo (tercera bienaventuranza) Mateo 5,5; los que tienen hambre y sed de justicia van a ser saciados (cuarta bienaventuranzas) Mateo 5,6. Estas promesas de Jesús expresan la abundancia, que caracteriza al reinado de Dios, y que colma las aspiraciones del hombre hasta rebosar.

La razón de esta situación desconcertante se formula en la quinta bienaventuranza. Dichosos los que prestan ayuda, porque esos van a recibir ayuda Mateo 5,7. En la comunidad a nadie le va a faltar nada, porque todo va a estar a disposición de todos. Y más en el fondo, la causa que aduce la sexta bienaventuranza: en el grupo cristiano los hombres serán limpios de corazón Mateo 5,8, es decir, gente sin mala intención, sin ideas torcidas, personas incapaces de traicionar, por eso ellos van a ver a Dios. Esta expresión, que es netamente cultual, quiere decir que los miembros de la comunidad cristiana van a ser personas que existen para servir a los demás. En la séptima bienaventuranza, Jesús elogia a los miembros de la comunidad porque van a trabajar por la paz Mateo 5,9. El grupo cristiano va a ser una fuente de reconciliación y de armonía entre los hombres, de tal manera que así se va a instaurar un orden nuevo, no basado en la represión y en la competitividad, sino en la igualdad y en la aceptación incondicional del otro.

Finalmente, la última bienaventuranza elogia a los que viven perseguidos por su fidelidad Mateo 5,10. La razón de esta persecución está en que el mundo no tolera de ninguna manera el programa de vida y de acción que la comunidad vive. Por eso, vivir ese programa supone una amenaza.

La actitud básica en la comunidad: el servicio
En la comunidad de Jesús se exige una actitud fundamental: el servicio a los demás. La afirmación de Jesús es tajante:

“Ustedes saben  que los jefes de las naciones las gobiernan tiránicamente y que los dirigentes las oprimen. No debe ser así entre ustedes. El que quiera ser importante entre ustedes, sea su servidor,  y el que quiera ser el primero, sea su esclavo. De la misma manera que el Hijos del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por todos.” Mateo 20,25-28
El tema del servicio aparece aquí en un contexto doblemente polémico: el servicio de Jesús y de sus discípulos se opone a una doble dominación: la política y la religiosa. Es decir, se trata no sólo de rechazar el estilo y la forma de dominación política, sino también la ambición y el autoritarismo de los líderes religiosos. Ambas cosas se daban en el sistema político-religioso del pueblo judío.

En contraste con lo que pasaba en la sociedad ambiente y con lo que pasa en nuestros días, Jesús no tolera que nadie se imponga a nadie en la comunidad; todo lo contrario, en el Reino que predica Jesús es condición básica ponerse el último:

“Les aseguro que si no cambian y se hacen como los niños, no entrarán en el Reino de Dios. El que se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de Dios.” Mateo 18, 3-5
En la sociedad judía del tiempo de Jesús, el niño es el ser que no cuenta, el que no tiene ninguna importancia. Por lo tanto, Jesús afirma que en la comunidad los primeros tienen que ser los más pequeños y débiles.

En la comunidad cristiana no puede haber ambición ni deseo de poder o dominación, Jesús prohibe a los suyos la utilización de títulos honoríficos, porque hay un solo Padre y Señor y todos los demás son hermanos:
“Ustedes, en cambio, no se dejen llamar maestro, porque uno es su maestro y todos ustedes son hermanos. Y no llamen a nadie padre en la tierra, porque uno sólo es su Padre: el del cielo.” Mateo 23,8-11
Ni Jesús se comporta como Señor Juan 13,13, llama a los discípulos amigos
 y hermanos
. Se trata de la igualdad de la que el apóstol Pablo habla en términos elocuentes 1 Corintios 3,21-23; Romanos 14,7-9; Gálatas 3,27-29; Colosenses 3,11.

Con todo esto Jesús pretendió ofrecer una alternativa al modelo de convivencia y de sociedad vigente. 

Frente a la sociedad basadas en: el tener, el poder y el prestigio, Jesús ofrece la alternativa de la comunidad cristiana, basada en el compartir, el servicio y la solidaridad. 

Por supuesto, la pequeña comunidad cristiana no puede ser una alternativa al conjunto de la sociedad en cuanto tal, porque para eso hace falta la mediación política, tema del que hablaremos más adelante, en otra unidad didáctica.

La tarea de Jesús no se redujo a formar el grupo cristiano, la nueva comunidad de salvación. Su actividad fue mucho más lejos. Él sabía que el enemigo principal de su proyecto, el proyecto del Reino, es el sistema establecido sobre: el dinero, el poder y el prestigio. Y sabía también que los dirigentes del sistema son, y tienen que ser, los más encarnizados enemigos de su proyecto y de su comunidad. Por todo ello, los enfrentamientos entre Jesús y los dirigentes no tardaron en venir, es decir, se produjeron apenas Jesús empezó a predicar y a poner en marcha su proyecto. De ello nos ha dejado buena muestra el evangelio de Marcos: los conflictos empiezan casi desde el primer momento
. La comunidad también tendrá que soportar estos enfrentamiento Juan 15,18-19; 17,14-16.

3- Las actitudes de Jesús al crear la comunidad

Cómo era la Comunidad de los Doce

Se le calificaría de difícil por la confluencia en ella de hombres muy diversos en mentalidad, temperamento, nivel cultural, edades,...

Jesús los elige así. Sus discípulos eran gentes bastante diversa, con intereses e ideologías totalmente opuestas: había un publicano -cobrador de impuestos- (Mateo), colaboracionista de los romanos y un zelota (Simón), combatiente de los mismos. Pedro y Juan, por edad, pertenecían a dos generaciones diversas y, por temperamento, eran bastante diferentes: primario y superactivo, uno, secundario y más bien contemplativo, el otro. Había entre ellos hombres impulsivos, un tanto monopolizadores (Santiago y Juan) y un traicionero y ladrón. Santiago y su hermano eran de familia acomodada, ya que tenían entrada en la casa de Caifás.

Parece que Jesús quiso reunir en torno a sí a un grupo de personas bastante diferentes en su manera de ser y pensar, de sentir y actuar. Con ellos forma la comunidad de los doce.  

Cómo la va creando   

* Muestra un interés cordial por las personas y crea vínculos de amistad
Lo primero que hace es preocuparse por las personas, tratando de establecer una relación personal con cada uno de ellos. Se los va haciendo amigos confiándose a ellos, abriéndoles su corazón, creyéndolos dignos de su confianza.

"Desde ahora los llamaré amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí a mi Padre" Juan 15,15
Es tejiendo pacientemente una red de relaciones interpersonales como logra forjar un grupo en el que lo importante no es la vida en común, sino la comunidad de vida. Lo definitivo es estar con Él, ser sus compañeros. El elemento determinante que une los discípulos al Maestro no es simplemente su palabra y su doctrina, como sucede con los otros rabinos, sino su Persona. Y la misma reconstrucción del grupo de los doce después de la tormenta se realizó únicamente por iniciativa personal de Jesús resucitado.

Abriéndose a ellos, invirtiendo en ellos cercanía, interés y confianza es como provoca su respuesta. Para ellos no tiene secretos. A ellos no les habla en parábola sino con toda claridad Mateo 13,10-16.  

* Conoce a las personas y las acepta como son
Parte de lo que son sus discípulos, no de lo que deberían ser, para llevar a cada uno, paulatinamente, a un crecimiento y a una comunión cada vez más profunda. No los despersonaliza creando un modelo estándard del hombre comunitario. No nivela los modos de ser de cada uno; los educa, más bien, para aunarlos en fraternidad.

Pedro es un primario que primero hace las cosas y después las piensa; Felipe, un tardo para capatar las cosas. Se fía de las personas: a Pedro le confirma su confianza y su misión a pesar de las caídas.

* Tiene gran respeto por las personas, sobre todo cuando están en crisis
A un Tomás en crisis de fe no lo abandona en su incredulidad. Accede a sus exignecias. Le sale al encuentro para sacarlo de su duda: Acerca tu dedo y comprueba mis manos... Juan 20,27. A Jesús le interesa más salvar a las personas que defender su autoridad.

La mirada de Jesús a Pedro después de la caída y la triple pregunta junto al lago de Tiberíades no son, ante todo, un reproche, sino una confesión del que amó más porque arriesgó más: él quería ver dónde llevaban al Señor; los otros se quedaron tranquilos en casa Juan 21,15-18.

A los discípulos de Emaús, que dudan de la eficacia, de la verdad y hasta del mensaje mismo de Jesús de Nazaret, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, no los deja en su tristeza y desilusión. Se hace el encotradizo y con una paciente y sencilla, pero convincente pedagogía, les explica de nuevo empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, al tiempo que les caldea los corazones, para conducirlos hacia una conversión plena del significado del mensaje Lucas 24,13.

Jesús no abandona a estos insensatos y tardos de corazón para creer; los conforta con su presencia viva, resuelve definitivamente su crisis y los envía a la comunidad de los doce, reunidos en el cenáculo.

Acompaña con gran tacto y discreción a quienes están en crisis para ayudarlos a superarla, creciendo. No apura el proceso, sino que respeta el ritmo de cada uno. Escucha de corazón y sabe tener paciencia: espera la hora, pero la prepara.

* Ejerce su autoridad con tacto y delicadeza
Su estilo de gobierno es enteramente original, no como los que gobiernan como señores absolutos Mate 20,20-28 sino como del que sirve por amor. El que es su Señor y Maestro va hasta el extremo de la exigencia del amor en que se inspira este servicio. La autoridad para Él es un servicio de amor. Esa es la cualidad que deberá distinguir la autoridad de Pedro y la clave para interpretarla. Él vive la teoría que propone; va adelante: no he venido a ser servido, sino a servir, y que está en medio de ellos como quien sirve Mateo 20,26-28.

La nota más sobresaliente de su pedagogía es el respeto a la libertad. No impone, no fuerza,... espera y confía incluso cuando han fallado. Es siempre fiel: no retira su palabra frente a la fragilidad y a las fallas de sus discípulos. Reorienta la vida del hombre hacia lo que puede ser más que a lo que ha sido.

En vez de cansarlos con normas, abre horizontes y muestra caminos. Todos tienen un camino que hacer, una conversión que realizar, una esperanza que construir. 

Detecta, eso sí, los egoísmos e imperfecciones del grupo, pero  no los cansa con continuos avisos. Es más estimulador de aspectos positivos, que reprochador de aspectos negativos. Reserva la represión cuando algo esencial falla.

Su gobierno no es impositivo. Es más paciente constructor de vida e ideales que impaciente legislador y controlador de normas y disposiciones. La norma única del grupo es el mandato del amor. Es, por lo tanto, más dinamizador de eseperanzas, que controlador de realidades.   

* Se sitúa dentro de la comunidad y la dirige desde el amor
Vive entre ellos y en medio de ellos. Jesús no se sitúa por encima de su comunidad creando una distancia para ser idealizado. Sabe compartir y ser solidario: no tiene, ni busca privilegios. No impone su personalidad, ni asume poses: su autenticidad es la base de la relación confiada que establece con todos. Refleja sus impresiones con espontaneidad. Manifiesta sus reacciones ante las situaciones de los demás, en un clima hecho de naturalidad y transparencia, de sencillez y confianza.

	Síntesis
· Cuando Jesús empieza a predicar el Reinado de Dios reúne una comunidad de discípulos para la vivencia concreta de ese Reinado.

· El programa de vida de la comunidad de discípulos está en la opción por los valores del Reino de Dios, contenidos en las bienaventuranzas.

· La comunidad de Jesús representa una alternativa al sistema de convivencia y de sociedad que nos ofrece el sistema establecido. Frente a los valores del dinero, el poder y el prestigio, Jesús ofrece el compartir, la solidaridad y el servicio como actitudes fundamentales de los creyentes. Así, el Reinado de Dios se hará presente en el mundo y los hombres podrán vivir una vida nueva.

· Al constituir su comunidad Jesús destaca algunas actitudes: respeto, libertad, comprensión, servicio... 


	Ficha de lectura
· Martín Descalzo, J. L. Vida y Misterio de Jesús de Nazaret. Capítulos 17 (16) Doce pescadores y 29 Los ciudadanos del Reino (I, II, III, IV).  Ediciones Sígueme.

· Lucas 8,1-3.

· Mateo 19,16-30.

· Juan 13,1-17.34-35.


	Actividades
1- Elijan una de las citas del Evangelio que haga referencia a la actitud básica en la comunidad; reflexionen y propongan una consecuencia concreta para su vida.

2- Profundicen en la composición que tiene la comunidad de Jesús: diferentes personas, de diferentes procedencias y grupos. Señalen lo que esto les sugiere.

3- De las actitudes de Jesús al crear la comunidad, cuáles creen que se pueden aplicar en el ambiente que viven.


� IITD (1994). Mensaje Cristiano II. Madrid, España.


� Mateo 4,18-25; Marcos 1,16-20; Lucas 5,1-11.


� Lucas 6,17, 19,37; Juan 6,60.


� Marcos 2,14; Hechos 1,23.


� Lucas 8,1-3: Marcos 15,40-41.


� Mateo 9.10; 14,22; Marcos 2,15; 3,9.


� Mateo 13,10-17; 18-231 Marcos 4,10-12.


� Mateo 8,19-20; Lucas 9,58.


� Mateo 10,9-10; Lucas 10,4.


� Mateo 5,3-12; Lucas 6,20-26.


� Mateo 5,3; Lucas 6,20.


� Mateo 5,4; Lucas 6,21.


� Lucas 12,4; Juan 15,15.


� Mateo 28,10; Juan 20,17.


� Marcos 2,1-12.13-17.23-28; 3,1.61 8,11.12.


� GUERRERO, J M. Jesús como animador de Comunidad de los Doce. Revista V. R. 1981. Madrid. España.
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